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Conferencia Episcopal de Colombia

Presentación en el Congreso de la Jornada de Oración por las Víctimas de la Violencia
 
Intervención del Secretario General del Episcopado durante el encuentro con los Medios de Comunicación
 
 
Honorable Senador Dr. Armando Benedetti
Presidente del Senado de la República,
Honorables Congresistas,
Representantes de los Medios de Comunicación,
Hermanos y hermanas en la fe,
 
Queridos compatriotas,
 
 
1.     La violencia, en sus diferentes manifestaciones, ha sido una constante en la historia política y social de nuestra nación. Las víctimas de este lamentable fenómeno han sido numerosas pero han permanecido, en su mayoría, invisibles y olvidadas. La Iglesia Católica, a través de múltiples iniciativas, con la colaboración de organizaciones nacionales e internacionales, asumió desde hace décadas la tarea de visibilizar los sufrimientos de las víctimas del conflicto armado, reivindicando medidas jurídicas capaces de restituirles el pleno uso de los derechos que les fueron violentamente arrebatados. 
 
El Episcopado apoyó por ello las iniciativas sociales de los últimos gobiernos tendientes a atender las necesidades de este importante grupo humano. Sin embargo, en repetidas ocasiones puso en evidencia la urgente necesidad de construir una política pública integral capaz de restituir a las víctimas la dignidad que fue otrora mancillada por los violentos. En ese contexto, el Episcopado considera de enorme importancia para la paz y para la reconciliación nacional que los honorables congresistas de la República legislen, en consciencia y con responsabilidad social, con eficacia, en favor de las víctimas. Por este motivo nos hacemos presentes hoy en el Congreso, en el centro del Poder Legislativo, para invitarlos a escuchar el clamor del pueblo colombiano que quiere respeto, reparación, verdad y justicia para las víctimas. 
 
La fuerza de las leyes, de las leyes justas, incluyentes, es uno de los mejores instrumentos  para desarmar el espiral de la violencia colombiana. La Ley de Víctimas representa por ello un paso importante en la consecución de la paz y de la reconciliación nacional. Es necesario aclarar que, en el ámbito de la discusión de la llamada Ley de Víctimas, la Iglesia no apoya soluciones técnicas o políticas de ningún partido. Respetamos el carácter propio de las instituciones de la República y sabemos que nuestra presencia en el ámbito público tiene un carácter propositivo, humano y religioso. Nuestra respetuosa neutralidad política no es sin embargo una apática distancia. Precisamente por ello, aceptando la invitación de numerosos parlamentarios, seguiremos con atención el proceso legislativo en curso y continuaremos trabajando para que los derechos de los pobres y de los ciudadanos más vulnerables, como son entre otros las víctimas de la violencia, sean eficazmente reconocidos y tutelados. 
 
2.   Nuestro apoyo a las víctimas comienza con la oración, fuente de la liberación, del perdón, en los que el hombre redescubre su más profunda dignidad: la de ser hijo e hija de Dios. Quiero agradecer por ello al Presidente del Congreso, Dr. Armando Benedetti, su invitación para presentar a los medios de comunicación y a la sociedad colombiana la Jornada de Oración por las Víctimas de la Violencia, convocada por el Presidente de la Conferencia Episcopal para el próximo 22 de abril, Viernes Santo, día en el que los católicos conmemoramos la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
El Viernes Santo los católicos y todos los hombres de buena voluntad que quieran unirse a nuestra causa, en todo el territorio nacional, están invitados a orar y meditar, en profundidad, sobre el sufrimiento de las víctimas de la violencia, ofreciendo sacrificios y penitencias, incluso su ayuno, como actos de reparación a Dios, a las víctimas y a la sociedad colombiana por los crímenes cometidos por los diferentes actores armados. Tres son los objetivos de esta iniciativa:
 
En primer lugar, expresar a las numerosas víctimas de la violencia nuestra permanente cercanía y apoyo, nuestro deseo de permanecer a su lado. Colombia está a su lado, reconoce su sufrimiento y está dispuesta a acompañarlos en el camino de la reconciliación y del perdón.   
 
Por otra parte, invitar a las instituciones del Estado y a la sociedad colombiana a actuar en favor de las víctimas. La llamada Ley de Víctimas es sólo un primer paso. Un paso importante. 
 
Queremos, por último, hacer tomar conciencia a los victimarios, a los grupos armados, de la gravedad de sus delitos, renovando el llamado de la Iglesia madre y del pueblo colombiano a la conversión, al más profundo dolor y arrepentimiento, a la colaboración eficaz con las autoridades del Estado y a realizar actos de reparación efectivos en favor de sus víctimas. ¡Que nunca más se repitan en Colombia hechos de inhumana violencia y crueldad como los que hemos padecido!
 
Le ruego, Señor Presidente, que transmita a sus colegas parlamentarios y a todos los funcionarios del Honorable Congreso de la República el saludo afectuoso del Episcopado y de su Presidente Mons. Rubén Salazar Gómez, Arzobispo Primado de Colombia. Permítame agradecerle, Señor Presidente, también en su nombre, esta cordial invitación que abre las puertas a una más cercana y fructífera colaboración entre nuestras instituciones respectivas. Puedo asegurarle, desde ahora, que la Iglesia en Colombia apoyará la socialización de la medida jurídica que resulte de los debates parlamentarios. Hacemos votos para que sea justa y eficaz. 
 
 
 
Bogotá D.C., 6 de abril de 2011
